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¿un registro obsoleto? 
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anteojos, teodolitos, o cronómetros han funcionado histórica-
mente como los instrumentos de la cartografía. En Argentina, el Instituto 
Geográfico Nacional (ign) —que reemplazó al original Instituto Geográ-
fico Militar en el 2009— expone en su página de internet, bajo el títu-
lo “Colección de Instrumentos”, diferentes modelos de los objetos antes 
mencionados. Sin desconocer esta clasificación, también sabemos que 
existieron —en algunos casos siguen en funcionamiento— otro grupo 
de “objetos”, las llamadas libretas de campo. Como hipótesis de trabajo 
proponemos que éstas fueron tan o más importantes que el resto de los 
instrumentos en la construcción de mapas topográficos o ruteros. Por ello 
la pregunta que estructura el texto es si es posible pensar que las libretas 
funcionaron como instrumentos, como intermediarias entre la mente y el 
objeto final, es decir, el mapa.

Desde esa perspectiva, planteamos como objetivo indagar en el uso 
de las libretas de campo como instrumentos de relevamiento en la carto-
grafía topográfica y en la cartografía rutera en Argentina; además, anali-
zaremos las modificaciones por las que atravesaron las libretas de campo 
en relación con el avance tecnológico de los instrumentos de medición, y 
cómo actualmente las libretas son recuperadas para contar una historia 
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Resumen: En Argentina, algunas institu-
ciones cartográficas suelen invisibilizar 
los pasos con los cuales los topógrafos 
trazan sus mapas, entre otros motivos, 
porque el mapa final suele ser el objeto 
técnico deseado y poco importa al usuario 
o a los productores entender las cuentas 
que están detrás del mapa topográfico. 
Sostendremos que, para la elaboración de 
un mapa (topográfico o de ruta) no sólo 
intervienen aparatos técnicos; el trabajo 
busca analizar las libretas de campo 
como instrumentos de relevamiento en la 
cartografía topográfica y en la cartografía 
rutera (o de carretera) en Argentina. Ana-
lizaremos también las modificaciones que 
experimentaron las libretas de campo en 
relación con el avance tecnológico de los 
instrumentos de medición. 
Palabras clave: libretas de campo, viali-
dades, cartografía

Abstract: Cartography tends to make the 
steps through which surveyors make 
their maps invisible. This is due, among 
other things, to the fact that the final 
map is usually the desired technical 
object and it matters little to the user 
or map producers to understand the 
accounts behind the topographic map. 
We will argue that for the construction 
of a map (topographic or route) not only 
technical devices are involved. From 
this perspective, the work aims to inves-
tigate the use of field scketchbooks as 
survey instruments in topographic ma-
pping and road mapping. Likewise, we 
will analyze the modifications that the 
field scketchbooks went through in re-
lation to the technological advancement 
of measurement instruments.
Keywords: sketchbooks, roads, cartography.
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retrospectiva de la cartografía, y, otras veces, son uti-
lizadas como insumo visual de la labor topográfica.

Esos temas se inscriben en un campo de pro-
blemas más amplio que reúne las preguntas del 
campo de la cartografía, la cultura visual y los estu-
dios sobre la técnica. Con respecto al estudio de los 
mapas, la literatura hace ya largos años ha puesto 
en discusión la ilusión de “verdad” o transparencia 
que ofrecen la fotografía o la cartografía, tradicio-
nalmente percibidas como un registro fiel del objeto 
que representan (Burke, 2001; Barthes, 1980; Ryan, 
2003). Este giro visual propició nuevas búsquedas, 
entre las cuales destacamos, desde lo metodológi-
co, aquellas que fijaron el foco en los procesos de 
producción y circulación de los mapas, identifican-
do la formación, el perfil y las competencias de los 
técnicos que los elaboraron, así como los saberes 
y las prácticas territoriales que se ponen en juego. 
En Argentina podemos mencionar los trabajos de 
Carla Lois (2014); Graciela Favelukes (2021), Ana 
Gómez Pintus (2017) y Malena Mazzitelli Mastric-
chio (2017).

Mientras tanto, en el campo de la historia de las 
ciencias y la técnica se discuten temas relacionados 
con los instrumentos, las herramientas y las máqui-
nas (Mumford, 1971); la mano y la herramienta (Sen-
nett, 2009; Pallasmaa, 2012); en qué punto estas dos 
se diferencian (Sennet, 1992); el aparato como nueva 
temporalidad (Deotte),1 o cómo se relacionan los ele-
mentos (actantes) de un sistema, teniendo en cuenta 

1 Jean Luis Déotte propone entender al aparato como ele-
mento de ruptura, lo que implicaría un cambio en la tempora-
lidad, una definición del ser y la determinación de lo singular. 
Para este autor, el aparato es aquello que “hace época”, tal como 
la perspectiva, el museo, la cámara oscura o el cine. Desde tal 
lectura, nuestros elementos —libretas— se escapan de esos apa-
ratos (como aparatos mentales). 

El “aparato” de Déotte, se aplicaría, en todo caso, a la to-
pografía, en tanto manera de inscripción del espacio que facultó 
la mediación entre el acontecimiento de inscripción y el cuerpo. 
La “topografía”, en tanto inscripción, inventó una forma de pen-
sar el terreno (si se asume el concepto de inventar como “hacer 
visible”). Desde este punto de vista, las libretas quedan fuera de 
la topografía en tanto aparato, y deben ser comprendidas como 
dispositivo estético para entender el acontecimiento. 

su heterogeneidad: hombres, máquinas, institucio-
nes: humanos y no humanos (Latour, 2001).

Abordar esas preguntas a propósito de las libretas 
nos permitirá, en principio, reconocer la red de actan-
tes en la que se inscriben, las relaciones de media-
ción y traducción que se producen entre ellos para 
llegar a dar cuenta de la producción del significado, 
discursivo y textual, inscrito en las libretas (Latour, 
2001). Para ello trabajaremos con las libretas recu-
peradas de la Dirección Provincial de Vialidad, co-
rrespondientes a 1934; de la Dirección de Minas, 
Geología e Hidrología (dmgh),2 de diferentes épo-
cas, y del Instituto Geográfico Militar (igm). Tam-
bién incluimos documentos escritos por personal 
de esas reparticiones, instructivos de usos, memo-
rias de las oficinas, cuestiones legales, entre otros. 
Las mismas serán puestas en discusión a partir del 
marco teórico brevemente señalado en esta misma 
introducción. 

El artículo se organiza de la siguiente manera: 
introducción, y dos apartados dedicados a la des-
cripción y discusión de las libretas. Trabajaremos 
en primer lugar con las libretas no estructuradas; en 
segundo lugar, con las libretas estructuradas, y por 
último se presentan algunas reflexiones finales.

Las libretas 

Si bien en el dorso de la fotografía (figura 1) que 
antecede este apartado encontramos el rotulado: 
“Instrumental de la sección topografía Dirección Ge-
neral de Minas, Geología e Hidrología. 1914 Capital 
Federal. Laboratorio fotográfico”, no es desacertado 
pensar que formaba parte de las exposiciones que 
las instituciones técnicas organizaban. En la ima-
gen encontramos, efectivamente, desde instrumentos 
más complejos, como el teodolito, hasta más simples, 
como las regletas, los jalones y algunas libretas. 

2 El Servicio Geológico Minero Argentino, en la actualidad, 
coloca el inicio de su institución con la fundación de la Dirección 
de Minas Geología e Hidrología, en 1904. 
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Figura 1. Instrumental de la sección topografía. Dirección General de Minas, Geología e Hidrología (dgmgh). 
1914, Capital Federal. Laboratorio fotográfico.

Por el orden y distribución de los instrumentos 
(la mayoría está abierto y no en el estuche) la foto-
grafía —tal como anticipamos— es parte de una ex-
posición que las instituciones llevaban a cabo para 
mostrar su labor técnica (y así impresionar), y no es 
una foto de la organización del instrumental previo a 
la campaña; de hecho, en los instructivos que escri-
bió el topógrafo Carnacini en 19533 no se menciona 
a las libretas como parte del instrumental que el to-
pógrafo no debía olvidar. Una de las actividades que 
debía concretar el topógrafo a cargo de la campaña 
antes de salir de comisión era “alistar el instrumen-
tal”; esto implicaba revisar la calibración del equi-
po y asegurarse de su buen estado (Carnacini, 1953: 
18). Entre el instrumental que Carnacini enumeró 
bajo el título “Instrumental necesario para esta clase 
de levantamientos” se encontraba un teodolito pe-

3 La fuente que manejamos es la segunda edición de las 
Sugestiones y consejos para los jóvenes topógrafos de la Dirección 
Nacional de Minas; sin embargo, creemos que la primera versión 
de estos consejos fue en la década de 1940, en plena actividad de 
Carnacini como topógrafo formado de la institución.

queño (llamado Gracioso); 
uno moderno, de lectura 
directa con brújula cen-
tral; un telémetro de coin-
cidencia; un hipsómetro; 
un barómetro aneroide; 
una cinta de 50 metros; un 
juego de fichas y seis jalo-
nes (1953:7).4 Las libretas, 
como vemos, no formaban 
parte de los objetos que 
enumera el topógrafo, sin 
embargo, eran indispen-
sables a la hora de reali-
zar el trabajo de campo y 
la inscripción del terreno; 
de hecho, entre los conse-
jos encontramos de mane-
ra muy detallada como se 
debía realizar un croquis 
del terreno, para lo cual la 

libreta de hojas blancas resultaba fundamental.
Podemos hacer una diferenciación técnica sobre 

el tipo de libreta de trabajo utilizadas por los topógra-
fos argentinos: las primeras, a las que llamaremos no 
estructuradas, son aquellas en donde el topógrafo vol-
caba (y vuelca) sus anotaciones y dibujo del terreno; 
el segundo tipo de libretas, más pautada, se usaba 
para volcar los datos que obtenía a partir de los ins-
trumentos de medición. Como veremos, ambos tipos 
de libretas son muy diferentes entre sí, pero compar-
ten que las dos son inscripciones del terreno que, una 
vez alcanzado el objetivo del trabajo —en este caso, 
el mapa—, desaparecen y se invisibilizan del pro-
ceso de producción del mapa (Latour, 1992: 64-76; 
Mazzitelli Mastricchio, 2017a: 157-183). A principio 
del siglo xx, durante el trabajo de campo, los topógra-
fos de la dmgh tomaban anotaciones del terreno que 
estaban por relevar. La práctica de dibujo topográfico 

4 Además de este instrumental, se encuentran enumerados: 
material de campamento y monturas para animales, entre otros.
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estaba pautada por las normas de la topografía y las 
reglas que implicaba llevar a cabo un relevamiento. 

En casi todos los libros de topografía hay un 
apartado que enseña cómo relevar en el campo (Mü-
ller, 1945: 47), cómo realizar una perspectiva (Mile, 
1925: 16) o cómo dibujar un croquis (Raisz, 2000: 
227); incluso, como ya mencionamos, la misma Di-
rección Minas Geología e Hidrología publicaba 
instructivos sobre cómo debía realizar su trabajo el 
personal (Carnacini, 1953). Por esa razón, cuando 
hablamos de libretas no estructuradas no hacemos 
referencia a la práctica de mirar y relevar del topó-
grafo —para lo que sí estaban pautadas—, nos re-
ferimos a que no tenían casilleros para llenar, sino 
que la información se escribía aleatoriamente, según 
el deseo del operador. Eran generalmente de hojas 
blancas y de tamaños no muy grandes (que permitie-
ra transportar en el bolsillo de la ropa o en el bolsillo 
de algún bolso) (figuras 2 y 3). Las inscripciones de 
esas libretas fueron cambiando a medida que cambió 
el instrumental de relevamiento;5 sin embargo, su uso 
siguió siendo parte de la labor topográfica de la dmgh 
y —nos atrevemos a afirmar— que en el trabajo de 
campo en general la libreta sigue siendo un instru-
mento útil y usado.

Tal como planteamos en trabajos anteriores considera-
mos que la topografía es una interpretación (Mazzitelli, 
2017b: 1-14) y tiene una dimensión estética conce-
bida como la percepción de los sentidos. Es la esté-
tica del topógrafo la que organiza la información. Por 
ejemplo, tal como sostiene Raisz la forma del relieve y 
el trazado de la curva dependen en realidad “de la ha-
bilidad y de la clara visión topográfica del operador” 
(Raisz, 2000: 1). Es esta estética la que convierte al 
topógrafo en lo que Sennett (2009) llamó “artesanos” 
porque en la libreta queda registrada su “marca” per-
sonal, su manera de percibir el espacio. Dicho de otra 
manera los modos de producción de las libretas, alta-
mente personalizados, están tocados por la presencia 

5 En otro trabajo se ha analizado los cambios en la manera de 
registrar el terreno en las libretas (Mazzitelli Mastricchio, 2017a). 

del artesano-topógrafo quien deja en ellas su marca 
personal, su percepción. En los dibujos e inscripcio-
nes del topógrafo, el lápiz se convierte en extensiones 
inseparables de la mano y la mente (Pallasmaa, 2012: 
54). En este sentido el dibujo en la libreta del topó-
grafo tiene el mismo efecto que observó “la joven ar-
quitecta de Sennet”, cuando se dibujaba el terreno a 
mano se graba la forma en su memoria; el conocimien-
to de un terreno se adquiere trazándolo una y otra vez 
(Sennett, 2009: 165). Con el dibujo se descubre el te-
rreno, diría Berger (2014), porque el acto que implica 
dibujar obliga a mirar el objeto que tiene adelante. Ese 
conocimiento-descubrimiento se va a poner en prácti-
ca cuando en gabinete dibuje su mapa. 

El otro tipo de libretas a que haremos referencia 
en este trabajo son las pautadas ¿cómo funcionaban? 
Cuando el topógrafo operaba el teodolito, él mismo 
era parte del método, era él quién calculaba los án-
gulos y las coordenadas; la medición era producto de 
los cálculos que estimaba a partir de los datos que 
le brindaba el instrumento de medición. Empero, el 
teodolito o el nivel taquímetro no era el único ins-
trumento que necesitaba para llevar a cabo sus cál-
culos: existían las libretas topográficas que estaban 
pautadas, las cuales no eran estrictamente registros 
visuales del terreno, pero sí servían para registrar 
la medición. Los topógrafos registraban los núme-
ros que él veía por el visor del aparato, las alturas 
y los ángulos que obtenía a partir de mirar el limbo 
a través de los anteojos de lectura (figuras 4, 5). En 
tal sentido, esas libretas eran un complemento del 
aparato para la medición; eran parte del teodolito. 
Había, al menos, dos tipos de libretas estructuradas: 
una usada para la medición de la triangulación y otra 
para realizar los trabajos de nivelación. Si bien la 
información que se volcaba en una u otra era dife-
rente según el tipo de trabajo a documentar, ambas 
eran —como intentaremos demostrar— una parte del 
instrumental, del aparato, una especie de apéndice, 
y se usaban como complemento de éste, a tal punto 
que cuando el instrumento quedó obsoleto, también 
lo hizo este tipo de libretas.
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Figura 2. Libreta de campo, 1930. Fuente: Servicio Geológico Minero Argentino (Segemar).

Figura 3. Libreta del Geógrafo Matemático, Felipe Godoy Bonnet. Fuente: Segemar.
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Figura 4. Libreta de la dgmgh para realizar triangulación.  
Fuente: Segemar. 

En el trabajo de medición, el topógrafo estaba 
involucrado con el cálculo que llevaba a cabo sobre 
las libretas. Cuando retornaba a gabinete, las libretas 
pasaban a la sección de “cálculos” allí se concreta-
ban los pasos más precisos: las compensaciones que 
implicaba revisar la exactitud de la medida. En el 
Instituto Geográfico Militar, por ejemplo, las libretas 
fotogramétricas tenían advertencias serias: debajo 
del título de “Prescripciones Generales” se dejaba en 
claro que quedaba prohibido “borrar, raspar o corregir 
los números escritos” en la libreta; además, en otro ar-
tículo se prohibía la modificación del cálculo, es decir, 
que si alguna comprobación de gabinete indicaba que 
un valor era incorrecto, ésta no podía modificarse bajo 
ningún punto de vista, sino que se debía volver a rea-
lizar la medición en el campo (o desecharla). Estas 
prohibiciones, de alguna manera, resaltan el error 
humano y explican por qué estas libretas, en muchos 

casos, están firmadas por el operador. Es el topógrafo 
el que debe responder, a partir de sus anotaciones, la 
veracidad de su trabajo. Esas pautas, que en principio 
son para el Instituto Geográfico Militar, se daban en 
otras instituciones como la Dirección de Minas, Geo-
logía e Hidrología, o en la Dirección de Vialidad de la 
provincia de Buenos Aires. 

Figura 5. Libreta de la dgmgh para realizar triangulación.  
Fuente: Segemar.

Otro ejemplo es el caso de libretas pautadas que 
pertenecen al Departamento de Vialidad de la Provincia 
de Buenos Aires y que se usaban para documentar los 
levantamientos planimétricos y nivelación de las rutas 
de la provincia. En este caso en particular, analizamos 
las libretas que se hicieron para la nivelación de 2 km 
en el acceso a Ruta Provincial No. 46 (figuras 6, 7, 8 y 
9). En estas libretas del ejemplo también encontramos 
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Figura 6. Libreta de levantamiento planimétrico. Fuente: Dirección 
Provincial de Vialidad. 

los datos de la operación topográfica y de los operadores 
que participaban del trabajo, principalmente iban los 
datos del jefe topógrafo, quien era el responsable. 

La metodología de trabajo que implicaba una 
operación de nivelación de la Dirección provincial 
era similar a la que se hacía en las instituciones na-
cionales, sólo que se respetaba otro tipo de escala y 
de detalle. Por ejemplo, cuando se llegaba al área de-
signada para relevar con el total de los involucrados 
en la comisión,6 y una vez en el lugar, lo primero que 

6 La cantidad de miembros de los equipos de trabajo fueron 
cambiando con el tiempo: es esa época, en la Dirección provin-

hacía el topógrafo encargado de relevar el terreno 
era una lectura del teodolito, a partir de cuya mira-
da trazaba la línea para los cinteros, que eran dos.7 
Los datos que se volcaban de esta operación eran las 
distancias progresivas hectométricas y en la hoja si-
guiente, milimetrada, se dibujaba la planimetría. En 
las páginas siguientes, la progresión altimétrica, con 
perfiles transversales de izquierda a derecha. Como 
vemos, estas libretas incluyen el dibujo como las 
anteriores, sin embargo, son observaciones más téc-
nicas (figuras 8 y 9) datos sobre las estaciones: son 
los triángulos, las bases y la planimetría, pero no son 
los dibujos libres que plasmaban en las libretas no 
estructuradas. 

Una vez en gabinete, las libretas se entregaban a 
la oficina de “proyecto” que, al igual que la sección 
de cálculos, se encargaba de leer, ajustar y recalcular 
los datos medidos para luego diseñar la traza comple-
ta de la ruta antes de la construcción.8 

Esas prácticas de trabajo comunes entre las tres 
instituciones se realizaban de manera artesanal y su 
exactitud dependía del instrumental y, sobre todo, 
de la experiencia, habilidad y compromiso de los 
propios operadores en calibrar los equipos durante 
la medición. No obstante, su precisión también de-
pendía de que la información estuviera volcada en la 
libreta de la manera más clara posible, de allí que es-
tuviera prohibido realizar correcciones o tachaduras. 
Estas prácticas fueron constantes en la topografía ar-
gentina hasta entrados los años noventa del siglo xx. 

cial iban el chofer, el jefe topógrafo y tres operarios. En la Dmgeh 
y en el igm las comisiones de la primera mitad del siglo xx eran 
muchas más numerosas. 

7 El trabajo se estos dos operarios consistían en: el delan-
tero, junto al estaqueador, ponía la primera ficha —o fierro—, 
mientras el cintero trasero caminaba hasta el siguiente punto (a 
cien metros), sacudía la cinta para asegurar la medición correcta 
y el estaqueador marcaba la segunda ficha. Así, seguía la ope-
ración, el cintero delantero volvía a caminar hasta el punto dos 
y sostenía hasta que la cinta estuviera en el punto tres (200 m), 
donde se realizaba la marcación y se seguía hasta conseguir 1 km 
de traza. (Entrevista realizada a Marcelo Trippel.) 

8 Entrevista realizada a Marcelo Trippel, sector Proyectos, di-
visión Estudios en Campana, del Instituto Provincial de Vialidad. 
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Figura 7. Libreta de levantamiento planimétrico. Fuente: Dirección Provincial de Vialidad. 

Figura 8. Libreta de levantamiento planimétrico. Fuente: Dirección Provincial de Vialidad. 
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Figura 9. Libreta de levantamiento planimétrico. Fuente: Dirección Provincial de Vialidad.

La llegada del Sistema de Posicionamiento Glo-
bal (gps, por sus siglas en inglés), en efecto, produjo 
una irrupción en la topografía que cambió profun-
damente el trabajo del topógrafo. El cambio más 
importante consistió en que la triangulación dejó 
de realizarse a partir de las miradas del topógrafo 
a través del teodolito. Con este nuevo instrumental  
—si bien el principio sigue siendo el mismo—, la 
triangulación es hecha con los satélites, el operador 
ya no necesitaba realizar los cálculos logarítmicos, 
no mira a través de la mira de un aparato. Podríamos 
decir que el gps separó al topógrafo del procedimien-

to de producción de triangulación. En este punto, la 
ruptura que produjo el gps en el proceso de releva-
miento eliminó también, en la mayoría de los casos,9 
el uso de las libretas pautadas; pues ya no es nece-
sario que el topógrafo calcule in situ los datos obteni-
dos. De manera tal que las libretas estructuradas que 

9 Aún hoy la utilización del gps sigue siendo discutida por 
los topógrafos artesanos, que sienten en carne propia la separa-
ción de su mente y mano. Tan es así que Marcelo Trippel, to-
pógrafo del Instituto provincial de Vialidad sostiene que “en 
algunos casos en que, por la topografía, o dentro de los montes, 
todavía es necesario recurrir a antiguos métodos porque no llegan 
las señales satelitales”. 
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unía el aparato, la mano y la mente del operador que-
dan obsoletas junto con el instrumental de medición. 

La irrupción que produce el gps pude compa-
rarse con la situación que relata Sennett (2009: 33) 
cuando plantea, dentro del ámbito internacional, 
que la rápida adopción de arquitectos y diseñado-
res —allá en los años setenta— del cad10 produjo 
la separación entre el arquitecto y el dibujo.11 Se 
automatizó el trabajo de tal manera que el arquitec-
to dejó de trazar una y otra vez el proyecto, o sus 
bocetos a mano. Topógrafos y arquitectos lentamen-
te dejaron de “mirar”, de descubrir y de conocer el 
(su) terreno. 

Conclusión 

Como cierre decimos que las libretas estructuradas 
eran parte del instrumento, a tal punto que, cuando 
el aparato quedó obsoleto, aquéllas también dejaron 
de circular. Esto sucedió en las tres instituciones que 
analizamos. Aunque las libretas no estructuradas si-
guieron siendo parte del instrumental (incluso algu-
nas de forma electrónica)

En efecto: durante la segunda mitad del siglo xx, 
con la introducción del gps y las imágenes satelita-
les, la cartografía topográfica de Argentina atravesó 
por un proceso de sistematización y estandarización 
visual (Gómez Pintus; Mazzitelli Mastricchio, 2020) 
que no sólo afectó a la producción final del mapa, 
sino que incluyó a las prácticas de relevamiento y de 
inscripción del terreno en las libretas. En tal proceso, 
las irregularidades implicadas en el trabajo hecho a 
mano comenzaron a estar sumamente reglamentadas, 
es decir, existe una cuenta matemática e imágenes au-
tomatizadas a partir de las cuales se genera la ficción 
de que tal irregularidad puede ser corregida; pero si 
consideramos a la ficción como “la posibilidad de la 
verdad en una época histórica” Déotte (2013: 228), 
esta automatización del proceso topográfico comienza 

10 Autocad, programa computacional para el diseño; comen-
zó a usarse hacia los años ochenta. 

11 Es posible que la adopción del Autocad en Argentina se 
haya hecho masiva recién en los años noventa. 

a ser pensada como parte de un momento histórico y 
no como la representación perfecta. De hecho, como 
dijimos, las libretas no estructuradas siguen siendo 
parte del proceso de relevamiento y son tan impor-
tantes que forman parte del instrumental topográfico 
ya que son las que permiten “descubrir” el terreno 
porque, tal como plantea Berger (2014), “dibujar es 
descubrir”.

En ese sentido, las libretas no estructuradas re-
velan el carácter humano del topógrafo, muestran la 
intimidad del trabajo de campo: procesos cotidianos, 
discretos y anónimos. Son testigo de un recorrido hu-
manizado del topógrafo. Mientras que las estructura-
das se vuelven vestigios de un pasado técnico. 

De manera similar, una vez que termina el pro-
ceso de producción del mapa, tanto las libretas es-
tructuradas como las no estructuradas adquieren 
recorridos diversos. Es decir, claramente estas libre-
tas no fueron producidas ni pensadas para resistir el 
paso del tiempo (para eso está el mapa); así, una vez 
que son objeto de obsolescencia, adquieren un signi-
ficado diferente, uno que nos permite reconstruir una 
mirada retrospectiva del trabajo topográfico: se con-
vierten en objetos de estudio para los que no fueron 
pensados, de ahí su carácter documental. Su interés 
documental se define, entonces, en tanto piezas de 
“museo” que forman parte de una historia de la técni-
ca que bien podría mostrarse en vitrinas y exposicio-
nes, como la que remite la imagen que se reproduce 
al inicio. Ambas se convierten en fuentes que perma-
necen para las nuevas generaciones, y de ahí su valor 
como documentos únicos, registros para la historia de 
la cartografia de la cultura visual y del arte. 
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